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PUERTO DE CABOTAJE Punto de partida y de destino de regulares servicios 
ravieras por nuestros ríos. está desde hace “1embo pa- 


(Fotografía Jumn Caruso) ralizado por la competencia del transporte terrestre 


MI 


.. 


] Condenados a 


una paralización 

| amarrados y sim trabajo estos barcos de 

nuestro cabotaje ofrecen la visión deblore 
ble de su desempleo e inactividad, 


PROBLEMA 


L+ patria se hizo por nuestros ríos. Sus 
nombres, dando nombre a los aconte- 
<imientos y confundidos con los de los for- 
tadores, ganaron esa existencia sin término 
Que es la historia. El Plata y el Uruguay, 
el rio Negro y el San Salvador, de Solís, 
de Gaboto o de Garay, con las costas ca- 
lizas que recibieron al viandante soñador 
en las Huerfanas, con las barrancas vigi- 
lantes del Ayuí o los arenales dorados del 
Desembarco, fueron los elementos geopolí- 
'icos determinantes de la nacionalidad 
Además y durante cas: tres sigios nues. 
tros ri0s constituyeron las unicas vias de 
comunicación y de tuansporte. Por ellas 
hudo que hacerse todo; conquista, colonia 


CREMA 
ANTISUDORAL 


Sano, prolijo 

mente limpio 

y con aspecto 

k distinguido 
A usondo el 
Preparado 
Capilar 


lo oristocrótica 
fragancia, 
picomento inglesa, 
creada en londres 
y elaborada con 
Psencios importados, 


TRICOFERO 
DE BARRY 


El mundiolmente fa. 
moso TRICOFERO DE 
BARRY importe sedo. 
sidad brillo a 
la cobellero, osegu- 
rando ese ospecto 
distinguido, tan im 
TO para ganar 
o admiración de 
quienes nos rodeon 


o 


Elimina la caspa 
Vigoriza el cabello. Lo 
asienta naturalmente 


o 


ATKINSONS 


PARA IRRADIAR FRESCURA TODO EL DIA 1 


LAV-U-14 


revolución. Tambien la patria. Sus aguas, 
Dermanentemente surcsdas por veleros de 
5328 tiempos, de variadas formas y despla- 
los alanes de 
todas las empresas iniciales. Sus riberas se 
varaderos. Tam. 


fueron punto de 
de regulares servi. 


más tarde, y al promed.ar nuestro siglo so 
de pa- 
ralización desesperante y está hoy a punto 
de desaparecer. Resulta paradójico desta. 
car que este decaimiento de las activida- 
des del cabotaje, se haya producido preci- 
vamente en períodos en que el tráfico de 
cargas aumentaba en concordancia con el 
notable progreso operado en la producción 


| EL CAROTAJE: 
UN 


NACIONAL 


los adelantos generales. En ej nuesro, los 
resultados son diferentes. Los adelantos han 


ES 

El cabotaje es un medio de transpor- 
te de interés nacional. Nuestro país tie- 
ne más de 1.000 kilómetros de aguas na- 
vegables. En sus riberas y zonas de influen- 
cia Vive y trabaja más del 50 % de la po- 
blación de la República. De las tierras ad- 
yacentes se extrae casi la totalidad de 


Esta nota gráfica registra una escena casi de 
Je miestro p_erto, donde las embarcaciones del tráfico fluvial ex 


nuestra producción cerealista Artigas, £ 
to, Paysandú, Río Negro, Soriano y Ce 
hia, totalizan anualmente una produc. 
de más de medio millón de toneladas 

Erenos. Toda esa población Y mus nece 
dades, toda la actividad que su elevado | 
su productivid, 
significan inmensos volúmenes de 

tos y mercancias Que han de tra 

hasta y desde esas zonas, a las que la 4 
nerosidad de la naturaleza ha regalado e 
Pléndidas arterias fluviales, hoy caña 
completo desuso. 


Este sistema de transportes, aj Que e 
para los medio 
por carencia 4 
combustibles o de repuestos — hemos de 
¡ ; MU siendo en otras parte 
del mundo y 
a las de nuestra composición geográfica, y 
más Estudios ele 


lor resultados Corpa ativos del siguiente 
cusdro 


R. Amith 

Compte 0, Philips 

(aulzo) (american) 

—— 
Cabotaje ........... 1 1 
7. DO aras » 8 2 
O A A 10 50 

No obstante la elocuencia de estos re 


sultados, vamos a oponer a estas cifras que 
Acusan la relación de Costos entre los tres 
sistemas, un cuadro vivo de nuestra reali. 
dad. Una firma productora de cierto mate. 
rial de cantera destinado a la fabricación 
de cemento, con yacimientos próximos 4 
Fray Bentos, hace analizar log costos de 
transporte hasta Sayago, 


Camionaje de la Cantera al puer- 
ta de Fray Bentos, más Kastos 
de embarque, permisos de re- 
Movido de carga de los camin. 


O. ¿er 5 4.50 


8.00 


deo, incluída la estiba ...... hol 
Desestiba en Montevdeo, carga en 
Camiones (se considera carga 
sucia con jornal de estíbador de 
$ 15.00 más 45,5 % de cargas 
sociales) con una mano de des. 
carga a tachos mínimo 9 hom» 
bres, con un rendimietno de 50 


“A ' 


excepción en Ja 20na de cabotaje 
teriOtizan su inacción, 


toneladas por día hábil a * 8,00 
Camionaje a Sayago ........ e 130 
Seguro, trámite de despachante, 

res ra) ” 0.26 


Costo del transporte de Pape "a 
da 1.000 kilos, vía fluvial $ 19.00 


Por via terrestie, cada 1,000 kilos 


Camionaje a Mercedes, desde la 


cantera ul vagón de FF. CC. $ 6.00 

Flete F. C. a Sayago p 8.10 
Costo del transporte de ca 

da 1.000 kls., vía terrestre $ 14.10 


De este cuadro surge una diferenc.a en 
lavor del medio terrestre de $ 4.Y0 por 
tonelada de la carga que se ha especificado, 
lo que significa aproximadamente un 35,5 
por ciento, Sostiene el autor de esta es 
timación, que aparte de los jornales que 
agobian la navegación fluvial, ej hecho de 
impedirse a los marineros de los buques 
de cabotaje intervenir en la carga o des- 
carga de las mercancias que transportan, 
prohibición que es norma en los barcos de 
ultramar, obliga a realizar esas operaciones 
con estibudores, cuyos salarios son varias 
veces más el:vados que lus que rigen pa- 
ra las tarear similares de tierra. Pero de 
cualquier manera y aún aceptando que co 
mo arte de magia la carga pudiera pasar 
de la bodega al camión, sin la incidencia 
de $ 5.00 acotada sa el cuadro, tampoco 
en este caso el trausporte fluvial aventaja 
economicamente al terrestre. 

Se ha sostenido también, que en esta 
competencia entre los sistemas terrestres 


y el fluvial, que ha resultado fatal para 
la acción naviera, aquéllos gozan de ven 
tajas directas o indirectas, citándose entre 
estas últimas el hecho de que el camión 
destruye las carreteras y no las paga, y 
que esta carga es soportada por el contri- 
buyente o los frentistas, etc, 1 lo que ha 
bría que agregar que el excesivo empl: 

de la red vial para el movimiento de pro 
ducción y mercancias se realiza a expensa 
del desgaste de camiones, de repuestos 

accesorios, aparte del propio combustible, 
cuyas adquisiciones en el extranjer.. inci 
den sobre Otras que también necesitamos 


hacer para crear riqueza y bienestar, En el 
otro caso, cuando se argumenta que el le 
rrocarril trabaja por debajo de low costos 


reales, con diferenc.as que atiende el Es 
tado, se olvida que se trata de un servicio 
público que promueve y participa en la 
movilización de lu producción nacional; lo 
mismo que las carreteras, cuya construc 
ción y manten.miento, no son sino obras 
públicas de innegable uso e interés gene 
rales, 

La determinación justa de todos los fac- 
tores que juegan en esta competencia en- 
tre los medios terrestres y fluviales, no es 
menos compleja que el propio problema 
que configuran, Pero ai aún a todo estr 
agregamos otros factores, como el hecho 
de que en el término de 10 años se hayan 
concedido no menos de .150 permisos para 
la realización de tareas de cabotaje a bu- 
ques de bandera extranjera, entre los que 
se cuenta principalmente el transporte de 
162.000 toneladas de combustibles de 
Montevideo al litoral y el de 20.000 tone- 
ladas de aceites vegetales del litoral a 
Montevideo, efectuados en buques de ba:1- 
dera extranjera, convengamos en que la 
sola enunciación de este volumen de fle- 
tes restados al cabotaje aucional, justifica 
la necesidad de encara: seriamenie el es- 
tudio de todas estas cuestiones. La ley de 
enbotaje de 1912 reserva ese tráfico a em- 
barcaciones de pabellón nacional, aparte 
de otras disposiciones tendientes a incre 
mentar el desarrollo de las actividades na 
vieras, aun cuando en otros sentidos sus 
previsiones se encuentren superadas y se 
haga realmente necesario adecuarlas a la 
atención de nuestras actuales posibilidades 
económicas, 

La adquisición de costosos equipos de 
dragado y su empleo en el permanente 
mantenimiento de las rutas fluviales en co- 
rrecto estado de navegabilidad, así como 
la prestación de todos los restantes servi 
cios afines y auxiliares, boyaje, balizamien- 
to, etc., de constante atención humana y 
Enanciera, aparte de las cuantiosas inver- 
siones que han significado la construcción 
de los magníficos puertos litoraleños, con 
el complemento importante de sus grane- 
ros, silos y depósitos representan una dis- 
ponibilidad real de bienes de progreso y 
de riqueza que no puede abandonarse «l 
desus» y la paralización. 

Todas estas iniciativas significaron en 
*u tiempo buenos v mejores pronós'tos. 
Hoy podemos verlas materializadas en 
nuestras costas. Pera poco menos que en 
desuso: como no supusieron, semuramento, 
sus propulsores de ayer. Sin embargo po- 
demos decir que con ellas hamos avanzado 
bastante más allá de la mitad del camino. 
Hay que reanudar la marcha hasta conse- 
guir el resto. Nuestras condi-iones goográ- 


Otra embarcación de nuestra 


Como demostración de que aún vive nuestro cabotaje, esta nota é£ráfica nos ofr 


navegación Iluvial aus 


tambien 
los sistemas de transporte terrestre 


ce una visión de las pocas operacion: 


y debido quedar “fuera de combate” por la compelencia de 


de car 


ña o descarga que se registran en los buques de navefación costera, 


ficas; naturales e históricas congleomeran un 
determinismo marítimo. La actividad nevi” 
ra ya sea fluvial o marítima. es una pred's- 
posición natural a nuestro mcd'o y un rum 
bo seguro de trabalo y de progreso. La 
presente crisis puede ser nada más que un 
llamamiento de atención, que reclama la 
necesidad de estudiar y analizar el proble- 
ma. Habrá que enfrentarlo y abocarse a 
su solución, no favorec endo a este medio 
du transporte en detrimento de otros, sino 
con la plarsfi.ación y le coordinación de 
idos ellos para la mejor atención de los 


mtereses y las necesidades de Y Repuúbli 
ca El cabotaje naciona! deberá evulucio- 
rue, enmendando disposiciones anacion!- 
ci con medidas prácticas acordes a li 
jesidades que vivimos; con la simplific: 
ción del trámite engorroso, jento y cd 


zon la activación por el tado de los za 
nas francas; con facilidades vpcrut vus en 


las musmas riberas fluviales, en sitivs pró 
ximos al origen o destino de las carzas, + 
por sobre todo, el problema habrá de ser 
enfoc do con un sentido aunudo de ser 
vicio público, que escncialmente ticue y 
contiene 


La reactivación de nuestro cabotaje, e 
cuanto puede llegar a repiosentar el ma 
yor uso o el uso intenso de muestros fut, 
vfrece también, por otra parte, un uspecio 
de inestimable valor que lejus de omitiro- 
debe ienerse muy en cuenta, y es €l que 
se relaciona con la soberania nacional. L 
mejor manera de fijarla y mantenerla es la 
constante presenca de nuestras embarca: 
ciones en nusstros agas iuris li cionales. 


Ismaci SOLAR) AMONDARAIN 
Especial para EL DIA. 


simbolo fatídico de la incertidumbre que vive el cabotaje nacio nal, es la imagen depresiva de esta embarcación, averiada por 


las furias del último temporal. 


3 


Sor 


Pán 


¡DIA O 


Primeros compases 


NTRE las multip:es caracteristicas que 
nos presenta el desarrollo de la mus, 
¿ popular, cabe considerar como una de 
las mas permanent os, su constante depen- 
dencia de la vida ambiental Inútil sería, 
para us creadores, cualquier intento de 
eludirla, y en realidad, tampoco buscan 
elos escapar a tan notoria influencis 


Esto no debe ser intorpretado, sin em- 
bargo, cua; comoda o resignada conformi 
dad. Mucho MEJOT será ver en ello, lo que 
podriamos denominar un atributo natural, 


revelarse es>ncia Opuesta, ni tan siquiera 
ajena, al ambiente humano donde actúan. 


El extranjero muchos años ausente de su 
atria, que escucha con añoranza relatos 
echos por viajeros recién llegados de su 


brán cambiado allá las cosas, quizá fun. 
lamentalmente, y en lapsos siempre rela. 
vamente breves, 

¿Estos cambios pued »n acaso incidir en 
+: naturaleza de la musica popular? 

Ciertamente; pero  cuidémonos mucho, 
| comsiderar ta! posibilidad, de subord;: 
varla a un minucicso automatismo. 

El conjunto formado por una entidad 
colectiva, llámesele pueblo, nación O raza, 


sup>rficiales, Principalmente en Sus rela- 
cioneg con los demás pueblos, Y «ahí noz 


, | 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES | 


Invisibles y livianas, para señora, y extra luertes para //% 


z hombre,en N Ná L O N 


Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N! 5 


para el tratamiento de las várices 


sHductor y fresa 
de lapiz HEATH 
bene durante horas 
los la! 
elegancia, Bracias 
rencia perfecta y | 
tencia ideal: - ni 
demasiado cremi 
racteriza a MEAT 


Compore su tamoño 
con otros del 
mismo precio 


MUS UN 1008 PURA CADA TO Ol gas Dora da Jer ls o da ti 
07 > Velada - ooo. Ouuaro - Ba Y Moo Arno Amegao 


y 


del Trisie N% 1 para fuilarra, de José 
Pierri Sapere 


EL FOLKLORE 


BALUA nTE 
ESPIRI 
TUAL 


encontramos consecuentemente, en un te- 
rreno donde tcdos los cambios de ambien- 
te pueden incidir en las manifestacion 5 de 
la música popular haciendo surgir transi 
torias y fugaces preferencias, en algún sen- 
tido ajenas al patrimonio espiritual, en 
tanto que éste se mantiene apar »ntemente 
apagado en sy resplandor emotivo, cual 
fuego lento bajo cenizas 


Su materna es. sin embargo, inextingui- 


ble, porque está formada con e aporte d> 
muchos siglos de vida humana, y resiste al 
embate de todo cosmopolitismo 

Una de las manifestaciones de esta re 
sistencia, y que podriumos aceptar como 
la s3ñal de un superi.r destino en la pre- 
servación de tal patrimonio, constituye en 
nuestros días el compositor de musica fol 
Klórica 

Aparece éste, sintetizando la emoción de 
los seres que se acercan ya al ocaso de lu 
vida, y tien»n el alma limpia de toda atrac- 
ción que no sea p:ofunda y ncentrada. 

Jose Pierr; Sapere, quizá sea en nuestro 
medio, quien mejor represente este tipu 
de artista puro d> espiritu, que se enno- 
blece aún más en su empeño de dignificar 
la música tradicional de su terruño 

Nació este compositor el 27 de febrero 
de 1886 en el pueblito de Pan d> Azúcar, 
tan bien conocido por l:s que emprenden, 
en verano, alegre éxodo hacia los balnea- 
nos del Este, 

muy temprana edad, manifestó 


Pierri Sapere su entranable ámor por la 
Musica, y sabemos que era al pequeño Jo- 
só Ar quien se le confiaba la parte de lo 


cado debería ser el sentido rítmico de este 
irÍant>, para que el director de la banda 


Y 


el altiplano andino, entre aOSOtros la e 
lara ¿cansa tuo 0 de Matt Meno naci 
Pal, y en ella creen nuestros campera 
estilos, tristes, vi deimtas, Pericones, hato 
y Otsas formas de emoción musical, que el 
tonces se elevaban dejando rastro defina 
Vo y secular, como revelación de la ¡dix 
sincrasia de nmusstro pueblo, 

La juventud de Pie rri Sapere se ve er 
vVuolta en esta atmostera, y el también 
«Compenando cantores y pericones, pulsar 
las bordonas. 

Cor es correr del biempo, ste Ccomposy 
tor de música flo k'órica e 'Mienza y crear 
encillo y profundo, su bello mensaje mu 
sal. Uno de los primeros en escucharlo 
fué nuestro grin Eduardo Fabim, y nu 
explicamos la poderosa impresión que er 
e: almá del venerable maes o, prod. jeran 
entonces estas verdaderas joyas del folklo. 
16, puesto que él vivió, tiorra adentro, «e 
las mismas emociones que forjaron en Pre» 
tri Sapere, una auténtica y elevada expre 
sión. 


Cuando nos fué dado también a nosotros 
escucharlo, su casa, de clima cordial a la 
par que superior, nos parecro digna de s** 
visitada por escritores, poetas y otros tan. 
tcs dile:tos amigos con que cuntamos en 
esta tierra, Y muchos volvieron y suelen 
retornar siempre, «para oír este p queño 
arroyo musical, que Pier. i Sapere, como 
un aleteo de emoc.ones seculares, hace sur. 
gir en la transfiguración del noble am- 


biznte 

“Nada se puede exigir de más castizo” 
nos decia, luego de escucharlo, el critica 
Gastón Talomón, y tn verdad, la mayor 


virtud de est COMpositor consiste en esta 
vutenticidad, que ¡lega » conmover a todo 
el público, cuindo B.guUnos de sus Gatos 
Polkiras, Estilos y Tristes, som ejecutados 
por el Conjunto Guitar ístico que dirige su 
hija, Olga Pierri, concertista consagrada y 
de labor relevante >n la jerarquización de 
la música autóctona Uruguaya, 

Estamos Seguros de que muchos de 
aquellos que ya escucharon estas compo- 
siciones, habrán sentido como nosotros, la 
sensación de que nos en ontramos Irenta u 
un mundo >m.tivo que Pone a salvo para 
las genesaciones del futuro, un patrimonio 
EXpresivo homogéneo, de nte especial y 
hondamente relacionado con la vida de 
DUeEstros campesinos, 


Su amalgama es delnitiva, y todo cam. 


El compositor de música folklórica, José Prerri Sapere. 


bio idiosincrásico TeQuorirá otro siglo de 
emociones y sentimientos en las hum Ides 
gentes que pueblan nuestras aldeas y nues. 
tras ciudades. 

El compositor de música folklórica lega 
A ser, en estas circunstancias —<uando po- 
sec acendiada musicalidad -- un baluarte de 
considerab'e importancia paa la defensa 
de las calidades etnológicas que ot 
personalidad a los pueblos y a la Patria. 

Muy lejos estam 5, Cn este caso, da so 
licitar que se le aPOYe O 5» le beneficia 
Frente a la labor de estos s:res, esto sig. 
nificaría una transposición de papeles, por- 
que en realidad son «los los que apoyar, 
y ben -fician as instituciones, dando curso 
a una artesanía de «en ¡mientos y emocio. 
Des, sin otro fin que la músico en sí mis 
ma. Bendigamos, eso sí. su resultado cuan- 
do se eleva en la conf turasión del espíritu 
expresivo d> las naciona!idades. 

Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 
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> IMPRESIONES D 


A 


ANTROPOLOGIA DE 
| LA PATRIA VIEJA 


EL INDIO 


“Si mil pluma tuvieso don de lágri- Oriental fué una retorta donde se fusion 
mas, yo escribiría un libro titulado "On distintas sengros indigenas. Algunas y 


El Indio y hatía llorar al mundo. nica, como la nación e 
JUAN MONTALVO. Agrupaba en su común denominador al 


, bohane: 
O sé si los uruguayos se dan cuenta que todos ellos residentes en los límites de: 
N lo menos americano de América Latina actual Repúbli.a. Además pertenecian se 
es el Uruguay. América Latina, o Indoamé. ta nación los Minuanes, empujados a) ba 
vien Como se la ha llamado con razón, es te- 4 Pincipios del siglo XVIIL, y los mancho 
| Jurismo e indigenismo; desmesura de la geo. Os y martidanes, que se mantuvieron ey 
Í grafía y supervivencia dramática del ances- la Mescpolamia argentina. La Banda Ocien. 
tro; Naturaleza enfrentada a dos Espíritus al, comarca sin metales y Por lo tanto sig 
en pugna, el europeo y el aborigen, y exi- Mosquetes ni encomiendas, atraía a los alu. 
gida por dos economías contrapuestas, la del Viones desprendidos desde las diversas “o 
! blanco y la del indio. nas de guerra' hacía el territorio impertur. 
. A po. y 
| El problema americano se plantea angus- hara o el ruido de cristianos...” (P, Fo 
hosamente en México, Guatemala, Perú, elro), ' 
Ecuador, Bolivia, Venezuela, Colombia, Pa. Por su parte, tambiés tenían aquí su ho. 
| reguay, países de temblor cósmico unidos bitat desde antes de la Comquista los arg. 
¡ por ej cordón umbilical de sus razas al vien- Chanes, indios vinculados a la nación Tupi. 
| tte misterioso de la tierra. Argentina mis. Euaraní. A 
| MA, Que posee pocos indios, aunque más de Otras inmigraciones posteriores al naci. 
los que confiesa, lidia por lo menos con uno Miento de la ganadería Uruguaya, actuaron 
de los términos del binomio: el de su múl. como elementos ¡delictivos o laborales; el 
Uple e inmenso escenario fisiográfico. tape de las Misiones desde temprano co» 
Pero el Uruguay está fuera de lo ameji-  'Menró sus arreadas de onnados e indios 
cano: no lo conoce porque no lo padece y ranies fueron permanentes “chaneadores” y 
no lo cumprende porque no lo vive. En fugaces integrantes de las reducciones so 
efecto, tiene nuestro país un amable relieve  "ianas fundadas en 1624 
y Una parva superficie; lo habita una pobla- Otras. en fin, Hegaron como colonizado. 
ción de abrumadora cepa blanca, y, final. "as, llamadas por Artica: en 1816, Tales los 
ménte, está protegido por una providencia FUayrurús y abipones del Chaco, condur. 
pecuaria que lo libera de los sinsabores ori. dos por el secoue Benavides hasta Purifi. 
ginados por el estaño, el petróleo o cual. “ación, con la esperanra de que “estos ro. 
quier otro producto creador de situaciones bustos brazos darán un nuevo ser a estas 


LOS NINOS DE CALMADY | paracoloniales. fértiles campañas que por su despoblación, 
¡ Pero todo esto, que indudablemente edifi. Mo descubren todo lo que en sí encierran ni 
SIR THOMAS 1 Ca nuestra ínsula de felicidad, contribuye a  !0das lax riquezas que son Canaces de pro. 


vegregarnos de la realidad continental y a Qucir”. Neda muevo dilo Alberdi con su o: 
Marginalizarnos también. Porque no somos Pernar es poblar”. dado qu» en el mismo 
Europa, que nos ignora. ni América, a la Oficio señalaba Artigas que “el aumento de 


que ignoramos. población es el principio de todos los bie- 
"EN nes”, 
e La «*eunda comprobarión destaca otra 


particularidad: el posible  parentesro del 


Esta noche y todas 

las noches, usted 

puede hacer algo bien 
sencillo y muy impor- 

tante para su belleza: 
antes de acostarse, aplique 
sobre su cutis un algodon. 
cito embebido en la 
famosa Crema HINDS, de 
miel y almendras. La 


Crema HINDS, por ser 


El indio no existe en nuestro actual pa- 'dioma hablado por el grupr chaná<harrús 


cia guerrera, por su pericia ecuestre luego 
de haber domado el caballo y por su amor 


Estado para rastrear en la somatología de 
algunos tipos rurales Contemporáneos las ra. 


COn el arawaro lenoua e Ins tribms de las 
Guavenas y An las residentes en las zonas 
(ronvicales 4 Bolivia. 

El antepasado hovar de nuestras charná 
charrúas nues, no sería ntro que las máree. 


de los indios de los Manos de Moxos soña 
Jarían una de las estaciones del extraordina- 


damentado por las Noticias sobre los cha- 
rrúas del Sargento Mayor Benito Silva que 
recogió el Dr, Teodoro M quel Vilardebó, 


Hervás y Larrañaga y por el erudito libro 
de Perera y Alonso referente a la Filología 
comparada de las lenfuas y dialectos ara. 
wak, destruye la leyenda del Panguaranit's. 
Mo que, apoyada en la toponimia nativa, se 
erguía como verdad incontrovertible. 
Fueron lenguaraces Euaraníes oficiando 
de intérpretes los que hominaron nuestro 


Mrrrrrrarsr o. 


líquida, penetra a fondo en la 

piel, eliminando todo rastro de 
cosméticos y polvos, y deja 
el cutis pleno de adorable 

suavidad y radiante frescura. 


HINDS 


de miel y almendras — 
ENRIQUECIDA CON LANOLINA——; 


también sería deseable que los entusiastas 


dos y que los abundantes improvisadores 
leye-an por lo menos los trabajos de Kricke. 

e o Kluckhohn para 
que existe entre el dilat. 
tantismo folklórico y la verdadera antropo- 
logía física y cultural. 
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nes oceánicos, se repite en la vicisitud de He aquí al discutido antropolito de Merce- 

su prehistoria etno-demográfica, des. Es la única representación humana ha- 

y A pesar de lo poco que sabemos sobre llada en el país y sr factura hace pensar 

 AUeStros aborígenes nos hemos enterado en más en Tihuanacu que en el repertorio ar. 

» los últimos años de cosas verdaderamente  tístico del Área de la Boleadora. Pero su 

¡ interesantes. verdadero oriden está escondido tras su 
La primera de ellas es que la Banda preocupado y misterioso entrecejo. 


. 
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territorio, pero ni aún así lograron borra: 
los nuMwiwvs Marmaraja, Boquclo, Coluió, 
que nava tienen que ver Con el ,diuma gua 
rani 

En la onomástica aborigen existen pala 
bras de origen guaraní, Lupi, urawaco y ay 
mará. ¿No hace pensar esto en una remo. 
confluencia de etnias americanas? 


» 


Los historiadores dicen que cuundo el 
español llegó a nuestras costas halló aposer 
tado en ellas a un cazador regido por el 
vaivén estacional de una cinegética erra- 
bunda, a un ser con vocación de semilla via 
jera y trota de venado tac:turno, a Un indio 
a mitad de camino entre el reino de la 
piedra y el reino del espiritu, que resumía 
en una sola criatura toda la astucia de la 
bestia montarar y todo el desamparo del 
trashumante cruel y primitivo 

Schmidt, uno de los fundadores del mé 
todo histórico cultural, los habría clasifica 
do dentro de los pueblos australes del cícle 
arcaico y Wissler los incluye en el área del 
guanaco. junto y los onas, patagones pamoa 
y chanrueños. Como el guanaco no exist 5 
en la Banda Oriental yo prooondría susti 
tulr aquel nombre por el de “Area de la 
Boleadora”, arma común a casi trdos los 
erunos tribales englobados en la categoría 
de Winsler. 

No era nuestro indio. pese a las ninturas 
que del mismo se hacen. un individuo nee 
nuo, sencillo o poco romnlirada Su cultura 
rue des=rnocemos cas: totalmente el e 
lato de Silva revela claras nrácticas de «ha 
manismo — revestía sin duda caracteristicas 
comvlejas aunque los testimonios arqueoló- 
picos sean exiguos, 

Ln modernos antronóloeos advierten que 
los “nrimitivos” australianos de mínimo re- 
pertorio material. poseen un sistema de pa- 
rentes”o rasi ininteligible para el europeo y 
que “la visión del mundo de los afriranns 
tiena murho de común con la tan nonderada 
visión del mundo de los griegos”, (Hersko- 
vita). 

Lo cue han sucedido comunmente «< que 
los investieadores carecen del sentido del 
relativismo cultural El orovoin Trnvbee, en 
su monumental Extudin de la Historia, se 
asombra en la “barbariración” del euroneo 
en América v de “la orderosa influencia 
ejercida vor unn barbarie que retrocedía an- 
te una civilización invasora” 

No es necesario que un pueblo haya in- 
ventado una máquina complicada para que 
wreciba el título de culto, pues lo merecen 
por igual los sabios atómicos y los indios 
analfabetos que entonan en la primavera un 
exaltado canto de amor. Porque la cultura 
no es únicamente el avión a chorro, ni Pi- 
rasso, ni la goma de mascar, ni el Árco de 
Triunfo de la Estrella, ni la biblioteca del 
Congreso. ni todo lo aus- llamamos urbanis- 
mo, saber erudito o civilidad sino la crea- 
ción de un determinado ambiente, “la por: 
ción aprendida de la conducta humana” 
(Herskovits) o “lo que une a lox hombres” 
(R Benedict) que piensan, sienten y obran 
según determinadas pautas en los distintos 
rincones del planeta 

Lo aue sorprende a Tonybee es algo per- 
fectamente exvmlicable cuando chocan dos 
culturas en un habitat propicio a la mejor 
adaptada, Los indios de las oraderas norte- 
americanas v los indio. de las pampas o cu 
chillas ríoplatenses “barbarizaron” al blanco 
enfrentado con las tácticas del desierto: Búf 
falo Bill y Martín Fierro, uno real y otro 
simbólico, son los personajes emergentes. 
Pero esa “barbariración” se refiere sólo a 
los géneros de vida y no debe entrañar jui- 
cios peyorativos. La sabiduría de lo indígena 
—el arte del yuyero, del baqueano, del ras- 
treador — no es rebajamiento para el civi- 
lizado sino mimetismo cultural y signo de 
ad obtenida por la acomoda- 
c¿0n 


ue 


Se ha discutido en nuestro medio si el 
indio incidió o no en la formación etnoló- 
gica uruguaya. 

Zum Felde, con razón, descarta las in: 
fluencias positivas del charrúa: herencia so- 
mática o legado cultural. Ni el caballo, ni el 
rancho, ni el poncho, ni el chiripá, ni el ma- 
te, ni el facón, ni la bota de potro, ni la 
guitarra ni el asado son charrúas, dice. Es 
verdad, pero a contrario sensu son secuelas 
del charrúa el salto y el sobresalto, el me- 
rodeo, el rapto, el abigeato, la emboscada, la 
equitación afrentosa, el coraje furibundo, to- 
da esa constelación de peligros que mantu- 
vo a la gente de la estancia cimarrona en 
perpetuo estado de vigilancia y lucha, ma- 
os va y maloca viene Sólo Aftigas pudo 

sr amigo y jefe de estos indios agrlos y 
¡uraños, sólo su conocimiento de los penios 
ulemontales del campo pudo atracrlos a la 


Este es el aujetico grabado del Dr 


“médico - brujo" 


y tatuada Yunugusa y Tacuabé. Todos visten el quillap:, 


causa de la revolución. Pero aún as1, los 
charrúas acampaban lejos de los patriotas, 
entraban «n combate de acuerdo a su estra- 
teg.a, usaban solamente sus armas primiti- 
vas y proferían tales alaridos que asustabar 
a los propios caballos. 

El charrúa fué un azote, un alma insu 
misa, una celada perpetua. Refirendose a 
sus depredaciones escribía el general Rive- 
ra al Barón de la Laguna en 1824: “Son los 
Charrúas. unos restos preciosos por su 
oriundez, pero detestables por su carácter 
feroz, indómito, errante, sin anhelo, sn in- 
dustria, sin virtudes... Con ellos no hay paz 
durable sino aquella que »e compra con al 
oro, o se asegura con el terror de las bayo 
netas. Ni hay amistad ni relación tan fuerte 
que no ceda a los furores de la embriaguez 
o a la codicia de un saqueo” 

El gaucho prim genio tuvo seguramente 
pora sangre charrúa y mucha de indios ve 
nidos desde el norte, los misioneros y par 
guayos ,o existentes en el territorio, Jos ar 
chanes y chanás. 

Los testimonios de Saint-H:; :te son € 
este punto ¡luminantes. Dice en su Voyagc 
(1820), a medida que recorre el litoral uru 
guayos, o existentes en el territorio, los ara 

“A cuatro legues de la Anrtostura 
entramos en la casa de un anciano, ante 
muy rico, pero que en la guerra redujo a * 
mendicidad : está casado con una india * 
tienen muchos hijos” (pág. 148) 

“Las vastas campañas que he recorrid 
están habitadas en gran parte por indios ci 
vilizados, y más aún por mestizos que nc 
tienen ninguna propiedad; van de una estan 
cia a otra, se mezrlan sin ceremonia con lo 
habitantes de la casa y comen carne Co 
ellos mientras tienen gana” (pág. 155) 

“Estos hombres sin religión y sin mora 
(es decir, sin la religión ni la moral de Saint 
Hilaire, típico representante de] etnocentris 
mo europeo), la mayor parte indios o mes 
tizos, que los portugueses designan con e 
nombre de Garruchos o Gaúchos no tar 
daron en reunirse con Artigas y sus capita 
nes cuando éstrs l=vantaron el estandarte d- 
la revolu-ión” (pág. 160). 

“Los charrúas se mezclaron con los espa 
ñoles y otros indios; no existen razas pura: 
y apenas se encuentran algunos viejos que 
sabun aún un pequeño número de palabre 
en la lengua de sus padres” (pág. 237). 

Lo transcripto nos autoriza para supone 
que le debemos al indio más de lo qu: 
muchos le conceden. No es esta oportun 
dad para describir la ubicación y cultur 
de los distintos grupos tribales en la ép: 
ca prehispánica y colonial. Mi tarea s 
limita a señalar los antepasados étnico 
del gaucho, y no hay duda de que el ind 
gena es uno de ellos 


ad 


La muerte y transfiguración del indio re- 
viste entre nosotros caracteres espec'alí- 
simos. 

El charrúa fué exterminado y el no-cha- 
rrúa mezcló su sangre con la del blanco. 
Pero ambos afloran como esencias: el cha- 


Pruchard, representando a los 
con un mate sin bombilla en su mano; Vaimacú- Peru, 


ultimos charruas 
prenda usada en tierr 


de la Sociedad Awugos de ¡a Arqueologia) 


zrua dejó el legado de su coraje arisco al 
pu:sano que hubo de enfrentarlo y el indio 
miunso de otras parcialidades imprimó su 
huella en la constitución física y espiritual 
de un tipo campesino que aún perdura. 
Sin embargo el indio ha desanarecido en 
el Uruguay como pres=nc a auténtiamente 
amerirana. No hay en nuestro país grupos 
traumatizados psiquisamente por la con- 
quista, ni minorías raciales, ni almas ens!- 
mismadas en la evocación de pasados es 
plendores. El problema indígena, nudo 
Goidiano de América Latina y sustancia irá- 
gica del “proletariado interno” del nuevo 
:ontinente, no existe en la República 


o e 


Entre los aborigenes de America meridional 
Erntchard, un gallardo jefe araucano y tres patagones— 


lo vistió un poco caprichosamente y 


nosteriorrí a 


escribió “gaucha” en 


Ellos son, de 11q. u der: Senaqué, el 


el cacique que peleó como' aliado de Artigas la Inda 


la conquista (rropuscd 


Por eso, cuando una crónica deportivi 
alude a los “bravos mu“hachos charrúes' 
vo sonrío al pensar en sus apellidos -t2- 
lianos 

Pero conservamos la imagen. Es una ms 
táfora bella que nos ata al brío Ímdomablo 
de una raza muerta pero no vencida y ¿- 
perfume de una sangre que dejó caer -r 
las venas de nuestros b.sabuelos la flor de 
su melancolía y la llama ritual de sus d+ 
vinidades misteriosas. 


Daniel D. VIDAR?. 
(Especial pera ÉL DIA). 
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«mn charrua copiado del £ abado de 


ligura un mestizo. El dibujante 


ver de faucho. Pero el 


cuadro antropológico no deja por esto de ser menos fiel. — (Propiedad del Ing. Jos: 
Aznárez, autor aúr no identificado ) 


Brenda Lysardy. — “Paisaje”. Oleo José Py. 


Naci dare as ra Comisión Nacional de BellasArtes XVI SALONW 
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nos aspectos generales en cuanto al valor 


y «endencia que configuraba el panorama a Ocres claros y grises, se ve sorprendida vierte en el vehículo de esa luz, va trans- dentro de un marto firme como Das es 
del XVH Salón Nacional de Pintura. por un pequeño trozo más menso y có» parentando los verdes, y haciéndose eco de tructiva. Sería de desear que una ue 
Ello nos lleva a valorar, segun nuestro lido, que debió esfumar precisamente para la atmósfera intensa y colorista. Su otra de sus aptitudes variara la paleta, 4 
entender, las obras expuestas en sus ds no deshacer la armonia total dej colorido. tela “Natalle en Piazza Navonna'. ha pre- sus recursos en tal sentido podrian ul 
tintos tonos expresivos. Si comenzáramos En reaidad, el Pequeño grupo de los Ni- ocupado al p.ntor en su aspecto de compo- derse fuera de esa expresión repett 
por el naturalismo pictórico, tendríamos ños jugando, es el sector mejor logrado sición del color, dentro de una estructura color, En lo que respecta a las oks 
que el cuadro “Interior”, de uno de nues- Pictoricamente. Pero en un pintor como de dibujo, Que si bien no da aporte de Amalia Nieto, vuelven a sugerir ess 
tros más destacados valores jóvenes, Amé- Arv:zaga, debe existir el propósito funda. fuerte construcción. en cambio mantiene dad gris que parece alienta en sus 15 
zaga, nos muestra, aún dentro del carácter mental de la superación, ya que este envio, equilibrio de lógica segur dad geométrica. pinturas. Ex'ste sencillez preconcebick 
común al pintor, una baja sensible de los de ningún rnodo denota sus innegables También los azules y violetas se oponen a Quita el calor de una ejecuc ión ques 
méritos reconocidos a su obra. condiciones. En Una tendencia opuesta, y los verdes, para ir hacia la luz én anaran- que interpretara los temas con aqueéi 
No se trata de una evolución que le leve Sta la abstracta - figurativa, se exhibe una jados y amarillos, que centran el punto de sión de espíritu, nos diera una ¡nqeé 
a un cambio de técnica ni de concepto, en obra de Vizente Martín, “Hidigueigui”, que mira, desde el cual se despliega toda la es- p:ctóri-a, aun dentro de la formal y y 
el que podría no estar a la altura de sus representa un gallo, motivo al cual los pin. cena determinada en sus valores plásticos realizac.ón que impulsara a anular eng 
Tecursos, sino que por el contrario, es su lores modernos han reducido poco menos por planos de variados tonos. Posiblemen- esa fría sensación Que comunican, | 
forma la que se hace presente, y en ella que a ur, símbolo disecado, Vicente Mar. te adolezca el “Pa saje” de una amplia ¡i- composición nos parece más intere 
anotamos falta de firmeza en la figura del lin ha realizado su gallo, y como no podía bertad de ejecución que haría más diáfana “La ch menea blanca”. 
primer plano, así como el colorido no ha ser de otra manera, redujo las formas a y envolvente ja atmósfera que no convence Entre los pintores Que pudieron su 
logrado la elocuencia Dictórica ajustada planos, determinados por un colorido con. en el cielo. SU envio se encuentra Aguerre. “Paises 
que dé la sensación seguida por el pintor, en venc:onal, y un fondo raspado. En realidad, Sin apartarse de una paleta de tonalida- la ciudad”, que envuelve en azules sie 
cuanto a mantenerla en la esfumatura del E». logramos ubicar esta Pintura, ya que el des bajas, Brenda Lisardy vuelve a sus pai- do un ritmo que los aleja hasta halos 
claroscuro para destacar en el segundo CONCepto escapa a una visión seria aún en sajes. El titulado “Paisaje”, halla en esa luz, no reune lo concreto del dibujas 
plano, mejor tratado, la luz y la distancia sus expresiones modernas, cuerda del color, una razón; la luz dorada Constituye su fuerte, Ha preferido ung 
de otras figuras que entran en la referida Un paisaje bien ejecutado, y llevado en es circunscripta por tonos grises que desta- cepto de toque sensible y de esftumá 
composición. El tema es de sus preferidos, su desarrollo pictórico, es “Paisaje Serra. Can la estructura del dibujo con ligeros to en la definición de los planos alejas 
y dentro de ello, ha movido su sensible no” de Pagani. Este pintor, estudioso y con- Ques. En su tela “Motivos de puerto”. se Creemos hubo de trabajar más en els 
paleta, que le llevara » justos triunfos. Por centrado, que busca en el principio de la abre el panorama de esa luz, y entonces el lio “Medio día Campesino”, tela ded 
ello nos extraña más, que aparezca débil haturaleza la base para sus obras, va hacia dibujo ligero, no sostiene su arquitectura, as dimensiones, para sostener las fi 
y falto de constructiva factura. La gama la exaltación de color, que constituye la que en muchos aspectos se deshace, pues con el aplomo necesario y componerls4 
madre del cuadro, un rosáceo envuelto en evasión ¡imitativa, Para poner de s: una ar- aunque las tintas ligeras sean para las som- til espa.io. En cambio, lo que se preli, 


la atmósfera que en la luz da entrada monia viva y luminosa El azul 


due Se con- 


bras las más recomendables, deben estar 1 pintor con el color, logra en partí 


par, y 


Alfredo Tedescho Sartori, — “Naturaleza muerto”. Oleo, 


Dom. go Giandrone, — “Cerros de Piriapolis”. Oleo. 


*y serrano”. Oleo 


1 Esta composición tuvo su origen 
¿dibujo presentado por Aguerre en el 
y Salón (Sección dibujo-grabado). De- 
la ello que estudió el tema, pero re- 
ss, con más dedicación pudo mejo- 
«Volviendo a lo abstracto- figurativo, 
y Reina, en dos temas opuestos, uno 
hico y otro de naturaleza muerta, dis- 
e geométricamente sus figuras en el 
so. Si logra un principio rítmico en 
empolición de los planos de color, «no 
a concretar su concepto, ya que sus 
uadros, están cansados en la materia 
¿4a, que anula el valor de los toques 
s, y no llegan a ser equilibrados 
1 composición. Con dibujo que de- 
venraizarse en lo primitivo, acompa- 
£ de colorido agrio, que no lleva en 
presión pictórica seria, Pareja presen- 
ys telas. No puede aducirse evolución 
wior de dicho pintor en estas obras, En 
¡amas de grises, había logrado Pareja, 
mías bien ordenadas y elocuentes. Las 
irmaciones del dibujo, los pasajes vio- 
a de un color a otro, lo simple llevado 
inexpresivo, anulan el cometido bási- 
por lo tanto, esos parciales grafismos 
dores, quedan vacios en la tela, sin 
«nlementarse dibujo y pintura Dentro 
4 naturalismo, un autorretrato de Sca- 
a, dibujado con el cuidado de la pro- 


Wilson Amaral. — “Paisajo”. Oleo. 


porción, logra estabilizarse en una pintura 
que no trasmite una gama traducida en sus 
matices por medio de la valoración orde- 
nada. El color ceñido a la forma, no cobra 
valor por sí mismo, sobre todo en las som- 
bras, que hacen el cuadro pasado, y no 
oponen a la luz la suficiente fuerza como 
para destacar las medias tintas. Por otra 
parte, constituye un esfuerzo de realiza- 
*ión en el que debe insistir, Solano Gorga, 
en dos figuras planteadas con materia li- 
nana y toques ligeros, que son caracterís- 
ticos en ella, amanera sus obras, escapando 
a la modulación del color, que fluctúa en 
las carnaciones, casi lavado y Sin entrar a 
un problema de valores. Esta manera que 
se repite en sus dibujos y acuarelas, puede 
malograr ej pasaje a formas más precisas, 
pues de insistir en ello, quedaría "en la fa- 
cilidad de una ejecución, que cercaría la 
'“nabilidad manual, desechando atributos de 
expresividad más profunda. Gurewistch ha 
realizado un esfuerzo de intención al lle- 
var a cabo dos cuadros de paisaje de gran- 
des proporciones. El efecto de luz buscado, 
puesto de manifiesto en una atmósfera 
abierta, una de campo y otra de mar, está 
logrado en el impulso objetivo de una rea- 
lización segura de trazo, pero que el tamaño 
anula en parte, ya que en telas más redu- 
cuidas, esa forma puede plasmarse cua más 


Mario de Cola. — “Salto bajo la bruma”. Oleo 


a. 


Ricardo Aguerre. — “Pesaje de la ciudad”. Oleo 
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resultac. Existe convencional paleta en la 
que se echa de menos el sabor del colorido 
matizado, y grandes planos, sobre todo en 
el tema de mar, son mantenidos sin trans- 
parencias y variantes. Uno de los méritos, 
es que ha sabido ubicar la luz, y llevar la 
visual a un campo que concentra la aten- 
ción del espectador 

“Los Amantes” y el “Cristo” de Jorge 
Brito, nos lleva a pensar hasta qué punto 
puede desfigurarse una idea de sus formas 
plásticas auténticas, En el caso del segun- 
do cuadro nombrado, hace grotesco un es- 
tado que debió de sentirse sinceramente 
interpretado en el concepto espiritual-abs- 
tracto de un misterio religioso, Y no es que 
hablemos de formas clásicas, sino dentro de 
dicha escuela de pintura. Falto de compo- 
sición, que concuerde con el tema, aún en- 
cerrado en la gracia geométrica de los es- 
pacios, esta pesada pintura, a la que reco- 
nocemos aciertos tonales en algunos planos, 
escapa a toda medida de ordenación plásti- 
ca lógica, y a la sugerencia que es una faz 
decisiva en la expresión de la pintura abs- 
tracta-figurativa. En “Los Amantes”, esta 
condición se hace tal vez más clara, y livia- 
na la red compositiva, aunque falta el es- 
tudio de fondo en la paleta para entonar 
sabiamente. En lo que se trata de la pin- 
tura abstracta-pura, como en el caso de 


las “Composiciones” de Costigliolo, se agu- 
diza lo relativo a su inexpresión, pues au- 
sente por completo el tema o motivo que 
revelen subjetivamente, cometido primo: 
dial de la pintura abstracta, este juego de 
planos de colores estridentes, no conduce 
a ningún fin plástico que no sea ofrecer un 
ingenio decorativo, en una manifestación 
objetiva que constituye una simple misión 
de la profunda y completa de la pintura 
total. Aun sugiriendo el tema, “La Lámpa- 
ra”, de María Rosa de Ferrari, pintora que 
tantos éxitos lograra en personales présen- 
taciones en estos Salones, no llega a com- 
pletar una visión definida del objeto esti- 
lizado. Quebrada la composición y seco el 
color, nos parece que el Naturalismo pic- 
tórico se aviene más a su temperamento 
“La muerte del pájaro” de Hellgren, es 
otra intentona, ya que el tema queda en 
el título, deshecho y despojado de toda 
concreción, aún abstracta. Se cuentan tam- 
bién las composiciones de Llorens en abs- 
tracto - puro que nos ofrecen los mismos 
reparos anotados anteriormente en dicho 
movimiento, y la obra de M. López, aun- 
que enraiza figuras geométricamente, no 
consigue una armonía de color bien esta- 
blecida, donde los fríos se opongan a los 
cálidos, y concreten una visual de conjun- 
to. En la edición diaria hemos comentado 
otras obras del Salón, dejando la escultura 
para próxima nota. 
Eduardo VERNAZZA. 


ENTREVISTAS SIN PALABRAS 


CELEDONIO 


. Ss esta es la verdad porque no la 
PA aceptan todos?” Esta es la pregun- 
ta que el historiador uruguayo Celedonio 
Nin y Silva s> hacía cuando creía haber des- 
cubierto la verdad, esa verdad que el hom 
bre busca y que se afirma se halla en la 
pulabra revelada de las Sagradas Escritu 
ras. Pero cuando el homb.e de buena fe 
+ encuentra Con que esa verdad que las 
Pebigiones proclaman no la comparten to- 
lus los hombres, empieza en él la duda 
Si un ser eterno, sobrenatural, ha creado 
al mundo y sus criaturas todas, y les ha es 
tablecido un mandato, ¿por que este man 
dato se ha multiplicado en cormentes con- 
tradictorias, dive sificándose en conductas 
opuestas que se megan entre si? No será 
obcecándonos en nuestra verdad que nos 
acercaremos al gran misterio sino tratando 


de comprender todas las verdades Para 
hallar en ellas el pu“to de convergencia 
de la armonia universal 

Y Nin y Silva fué un hombre que supo 
dudar. De sencilla condición humana, se 
desprendió de toda vanidad intelectiva Pa- 
fe Convertirse en un sediento de divinidad, 
buscándola en sus dudas Sin embargo, de 


una convicción 
ya no hubiera dudas 


su persona se desprende 
serena, como si en él 
Y no porque se crea poseedor de la verdad 
UNICA, SINO por creer que la verdad, más 
que una meta, es un camino de continuas 
comprobaciones y rectificaciores, que hace 
de la inteligencia una Armonia de contra- 
ros, un deseo de comprensión. 

¿Cómo se formó su 
intelectiva? Nació en 


MIN Y SILVA 


Rs» nirez, Domingo Arena, Eduardo Monte. 
verde, Horacio García Lagos, Luis Alberto 
Herrera 

Enferma al llegar al primer ano de De- 
recho. Hay que buscar la salud y lo, in 
tentó viajando por España, Inglaterra, Fran. 
cia y Suiza. Universidades, MUSEOS, perso- 
nalidades. Su inquietud intelectiva, su cu- 
mosidad por los problemas concretos del 
hombre en -elación con su destino, le in. 
dujeron a buscar esa verdad que el hom. 
bre busca como explicación de su vida y 
que cada credo religioso o teoría cientí- 
adjudicarse como única. Y la 
salud no se recobra. De regreso a la tierra 
náliva, reanuda sus estudios a la vez que 
constituye un hogar. El estudio y la inti- 
midad hogareña le restituyen la salud per- 
dida. Pero la emoción religiosa es en él 
una realización perdurable. Fundador de la 
Asociación Cristiana de Jóvenes, profesor 
del Liceo Colonia Valdense, profesor de la 
Universidad a petición de Vaz Ferreira. 


quietudes filosóficas y sociales. Abogado y 
donde estuvo 
al fin, de vuelta a Monte- 
video, en 1922 inicia el ideal de su vida. 
David Federico Strauss, Ernesto Re- 
nan. Dos inquietudes afanosas de desco- 
rrer el velo misterioso de la religión de 
Israel en torno a la personalidad de Je- 
Simbolo o mito, hijo de dios o del 
hombre, el Nazareno ha atraido la aten- 
ción de los £' andes historiadores, no en 
balde con su 


. E” 


está realizando, haciendo y deshaciendo. 
Ruerras de contenido universal, revolucio. 
nes unive.sales, y Tas comparamos con el 
hacer intelectual, comprobamos que el 
hcimbre común, el que hace historia, es su. 
peñor al teórico, al QUe se dedica a plan. 
tear problemas desvinculados del aconte- 
fer histórico. 

Y como hombre formad> en las Krandes 
'Orrientes del peucamienio del siglo XIX, 


cada especialidad. Así fué Cómo pensó es- 
Ccribir la historia de las 
medida que se internaba en la vastedad 
del asunto, veía que a lo universal sólo se 
podía llegar por lo particular, y decidio 
dedicarse a la “Historia e la Religión de 
Israel”, Con lo que incidió sob e el tema 
central de la cultura de Occidente, 

Obra monumental por su desarrollo, 
Nueve tomos ya publicados: Tomo 1: “Moi. 
sés y su dios”. Tomo MI: “Los jueces y el 
comienzo de la monarquía israelita” Tomo 
Jl: "El rey David”. Tomo IV: “Salomón y 
su pretendida obra literaria”. Primera par- 
te: “El Cantar de los Cantares”. Tomo V: 
“Salomón y su pretendida ob a literaria”. 
Segunda parte: “Proverbios, Erlesinstes y 
Sabiduria 4e Salomón”. Tomo VI: “El cis. 
ma. Los comienzos de la literatura bíblica. 
El Origen del Hombre” Tomo VIT “Los 
Patriarcas y la Drimitiva legislación he- 
brea” Tomo VII: “Los Profetas del simlo 
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"The Por 
Press" de Londres: De 


¡Pra 


Prolesor o ientalista de 
Cía, y tantos otros, 

El Dr, Celedonio Nin y Silva forma 
te de esa constelación de investigadores 
blicos empeñados en desvanecer somtk 
en la fe de los hombres. No va a la 
por el temor, sino por amor a la luz 
entendimiento. Quiere desarraigar del 
Piritu humano la ponroña del fanati: 
Que la e eencia sea producto 4e n ra 
propia razón en contacto con la palak a 
de los elegidos por su clarividencia O 
te extirpar del hombre el miedo, ese 
do que las religiones o mejor. sus minis 
tros, introducen en el alma de los homb 
Para dominarlos más fácilmente, porque el 
hombre con miedo irracional ante los mis 
te los, es un vencido lác:lmente manejable. 
Nim y Silva está empeñado en la tarea de 
Mmanumitir al hombre de las tinieblas para 
hacerle comprender que sólo con la luz 
de su intima verdad nue“e alcanzar ser li. 
bre y útil a la sociedad en que le ha to 
cado vivir, 

¿Cómo es posible. «: 
seas tan monstruoso Ae 
[tir 4 sus criaturas? Esa iden sólo cate en 
la mente de hombres Mezquinos, malva. 
708, vanidosos de $u Miseria, que se con. 
*uleran representantes de la verdad ume 


existe un creador, 
x£oce haciendo su 


religión ha ocupado y ocupa 
el centro de la Eran polémica de los si 
glos. Son 1953 años de supervivencia, de 
influencia en las grandes corrientes intelec- 
tuales, metafísicas, artisticas, de la vida de 
occidente. Sus templos llenan la superficie 
del globo, sus adoradores son legión de mi. 
llones y millones, No €s Con diatribas ya- 
ñas o de mal gusto que hay que enfren. 
tarse con una obra que desafía los venda 
vales de la historia durante siglos sine 
con lo que fué testimonio de su obra evan 


eru un español, catalán, dedicado al comer- 
cio, Una honorable estampa del sigilo pa- 
sedo, cuando lo 
recibo firmade 


y era de esos españoles que ponían toda su 
personalidad en el compromiso adquirido 
por la palabra. Tal fué la confianza que la 
opinión pública y las autoridades tenían en 
el Sr. Nin, que en una de las guerras intes- 


eS tiras, ante el peligro de que alguno de los gélica, es decir, con obras, con inteligen 
y bandos saquesra el banco de Trinidad, el Cia, con pe.severancia, con sentido nu 
o director, Sr. Vázquez Varela, le rogó acep- cional. 


su domicilio, 
alguno, y ter- 
de nuevo la plata se 


tara el depósito bancario en 
Y así se hizo, sin documento 
minada la contienda, 
reintegró al banco, 
El niño Nin y Silva fué alumno de la 


Nin y Silva pertenece A un grupo de in- 
y 
escuela metodista que en 1884 o 1885 fun- 
] 


telectuales con finalidad histórica, La his- 
toria es la caracteristica cultural del si. 
glo XIX, No se trataba de resolver pro- 
blemas de esquema intelectual sino de 
desentrañar cómo los problernas explicaban 
al hombre y su finalidad política, Hoy, las 
ccrrientes intelectuales plantean problemas 
y los resuelven no en relación al homb.e 
sino como realidades abstractas a las que 
hay que dar solución abstracta. Hay una 
patente discordancia entre la cultura y el 
hombre en su actuación histórica, Si obser. 


VIII”, Tomo IX: “El Deuteronomio y los 
Profetas del simo VII”. Para comnletar la 
ingente obra faltan los tomos en nrep:.-a- 
ción. X: “Los profetas exilicos y el naci- 
miento del mudaismo”. Tomo XT Lo 

fetas postexilicok y la literatura bíblica ju- 
día”. Tomo XII: “Ej último profeta judio 
y su divinización”, 


do en Trinidad el maestro Guillermo Ta. 
llon. Luego fué alumno del maestro Tomas 
Claramunt, Aprendió la modalidad religiosa 
protestante, hasta dedicarse durante algún 
tiempo a predicador evangélico. Su trasla. 
do a Montevideo para los estudios superio 


res, lo integró en el equipo de estudiantes “Historia Polí 


que formaban Vaz Ferreira, Juan Andrés vamos las grandes abras que el hombro XK pas, desde la Revolución Francesa a nues 

. ¿Cómo se sitúa Nin y Silva ante estos Los dias”: a continuación “La Libertrd a 

: problemas? Veamos lo que dice en su ad- través de la Historia”, y su “Introducción 

y Vertencia al tomo IX: “Recomendamos — aj Estudio de las Religiones”, el Dr. Nin y 

que se lea este libro tranquila y medita- Silva se ha imovesto la tarea de Negar 

LA MARQUESA lamente, ya que no es obra de imacinación al hombre nor la razón y a la verdad vor 

' Sino que expone con las tesis ortodoxas, los el camino de la finaliad del hombre Tio. 

Ae Soria Maepoe re ultados a que ha lMeg»40 la ciencia bi. ne en su haber. además, “La República 

e ; blita independiente, y toda obra de cien- del Urupuay en su primer centenario” y 

| mud old as los Cia exige concentración de espiritu. para el “Código Civil de la República Orienta! 
de Pr SM E Desar razones y formar criterio propio so- del Uruguay”, 

día didas Am : bre los temas expuestós. El hombre, como se- responsable de su 


“Reiteramos el consejo formulado ante- 
riormente de que se vean los párrafos que 
se citan con este siglo (?), y que se tenga 
3 mano una Biblia cualquiera para leer 
aquellos capítulos de ella que comentamos, 
y que no hayamos transcrito totalmente, 
O A veces ni siquiera parcialmente, a fin 
de no hacer demasiado voluminoso este 


ton Crema Pond's 


ec”, > * 
dice, con entusiasmo, 


el mandamiento 
del Dr, Nin y Silva Destaca el mandate 
del Deuteronomio (24.16), que dice: “No 
han de morir los padres por los hijos, ni 
los hijos han de morir por los padres, sino 
que cada uno “ebe morir DOr *£u pronio 
delito”. No se trata aquí del deber solida. 
Frio, incluso hasta la muerte, de los pad es 
tomo,” con los hijos y viceversa, sino del sentido 
| Probidad intelectual. No de resvonsa*1dad ¿Cómo concilinr esto 

que el autor deduce de los textos bíblicos. — con la culpabilidad que se transmite en el 

Recomienda que 


“La Crema más espléndida 


que conozco” | 


Dice la Marquesa de Lévis Mirepoix | 
¡Es como un toque de la ya- 


po 
a 
9 
2 
3 
= 


En su vcjez prom'soria, el Dr. Nin y Sil. 
va se nos aparece como un precla o, sabio 
varón, estirpe de aquellos hombres en 
quienes la sabiduría es don de belleza, de 


Lo que da 
el dogma, sino la fe 
producto de la duda. 


Esta es la forma; En estos tiemnos 


no un de superficialidad in. bondad, de utilidad y de sencillez, Mien- 

e MR Esa de Ep Para limpiar — Aplíquese | telectual y de grandiosas realizaciones his. tras leemos sus Pl o hablamos con é 
Fe ny Misma, cuan oUd. Crema Pond's “Cc” sobre la tóricas. el Uruguay figura. con la persona nos sonreimos de la fatuidad intelectualis- 

sabe que está bonita como cara y el cuello. Quítesela con del Dr. Celedonio Nin y Silva, a la cobeza ta de quienes, por haber ado a luz unos 

Nunca, y su encanto, atraen 2 una toallita. ¡| Ae los grandes €mbresas de internret»ción cuantos epigramas intrascendentes, pavo- 

los demás irresistiblemente. Para “enjuagar” — Aplí- | histórica. El comentario de los sabios orien- — neyn su vanidad intelectual en el me:cado 
Pero... asegúrese de estar quese más crema. Quítesela. talictas contemnoráneos confluye en él con 


de las mutuas adulaciones. Cuán lejos todo 
esto de la vida de este recio hambre, re- 
ciedumbre espiritual y física, a los setenta o 
y ocho años, cuya divisa continúa siendo: 
“No sólo ser buenos, sino también útilog”, 
Montevideo, setiemb e de 1953. 


adorable, siempre. Use esta 
famosa crema, a la que con- 
fían el cuidado de su belleza 
las mujeres más hermosas 
del mundo. 


Observe Ud. «u piel: es más 


. testimonio de admiración DOr su meritoria 
suave y radiante. 


labor. Carlos Guienehert. profesor de “Hig. 
toria del Cristianismo” la Sorbona: 
Adolfo Lods, miembro del Instituto de 
Francia, profesor de la So:bona e historia. 
dor del pueblo de Tsroel; Alfredo Loysi, fi- 
gura la más destacada de la exboesie bí. 
blica, profesor e la Historia de la« Reli. 
gicnes en el Colegio de Francia: C Tous. 
¿aint, profesor de Historia de las Religio. 


Brinde a su rostro este tra- 
tamiento, mañana y noche. 
¡Lucirá más terso y juvenil! 


CREMA POND'S «(> : 


limpia... suaviza ..% 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
Especial para EL DIA. . 


embellece | 


HALIFAX, POR JOSEPH PURCELL 


Ciudad fortificada de los conquistadores 


mleses que trataban de desalojar a los Ífranceses del San Lorenzo, Halifax ha sidi 


desde entonces un punto estrateñi Es 


centro naval y 


RETRATO URBANO 


NA interesante visión del paisaje ciu- 

dadano de Canadá es la que nos brin- 
de la Colección Seagram, compuesta por 
22 cuadros y 29 bocetos, que desde el día 
10 de setiembre se exhiben en nuestra ciu- 
dad. Las telas, seleccionadas por A. J. Cas- 
son, presidente de la Real Academia de 
Canadá, y exhibidas bajo los ausvicios de 
la Embajada ennadienss en el Uruminy, 
representan a veinte pintores de aquel naís, 
los cuales, dentro de la similariad del te- 
ma, han logrado captar la mmplivud “ la 


VANCOUVER, POR FRANKLIN 
crelos se alzan en el sitio donde 


una oficina de correos 


ARBUCKLE 
hacia 1874, solamente habia unas cuantan chozas y 
Vancouver, primer puerto del Pacifico, tiene medio millón 


el puerto mas cercano a Europa y poderoso 
militar de Canadá 


diversidad, el tradicionalismo y el progreso 
de su nación. Alternan en la colección las 
vistas de metrópolis ultramodernas, que 
compiten en la altura de sus rascacielos 
con las de Estados Unidos, y plácidos pue 
blitos del interior, aparentemente perdidos 
en medio de las majestuosas montañas ne 
vadas y los inmensos bosques de pinos. 
La Colección Seagram ha llegado a 
Montevideo en la etapa final de un reco- 
mido por América Latina, iniciado en Son 
Tian de Puerto Rico y continuado en La 


y 


Es una crudad joven: sus rasca- 


de habitantes; es la tercera ciudad del pais 


DE 


TROIS RIVIERES, POR JACQUES DE TONNACOUR 
en 1634, es el centro tradicional de la industria maderera del valle del río St 


Fundada por Champlain 
Mau 


rice. Sus cuatro grandes fábricas de pulpa de madira y de papel le han valido el 
título de “la capital del ¡ rpel” 


CANADA 


San Pablo y Buenos Aires. De aquí, la 
colección sigue inmea.atamente hacia Lor» 
Habana, México, Caracas, Rio de Janeiro, 
dres, comenzando asi una jira europea que 
comprenderá también París, Roma, Gine- 
bra, Estocolmo y Madrid. Llama la aten 
ción el hecho de que todo este recorrido 
se cumple por vía aérea, a cuyo efecto, los 
cuadros han sido arondicionados en una 
galería portátil, de cuatro toneladas de pe 
so que contiene todos los elementos acce 


sorios requeridos para una exhibición, des- 


SAINT 


¡OHN, POR EVAN MACDONALD 


de caballetes y cortinados hasta lámparas 
Lists Vitara Li ¿lla td ride 
Una ves uuuieta ss jura de la colec- 


CiON weagiátlds ¡pul 1D pam.wco Ue Mulsssd Y 


Exu.upa Brsivdd  Mlall US, 10S CUBE 
cial cXxiulvidSs en uu €l refiilod.O Caa- 
Queiibe, Y IMasien.e, uunadus a lus mu 


Dicip.ws de las ciuuades CUnEs pu nu.entes 
La exn.o1c.on de esta muestia ue afie Ca- 
nadiense ha servido pa.a estrecnar ¡os la 
zos culturales entre nuestro pa.s y el gran 
vec.no del Norte. Es de esperar que este 
intercambio se continúe y se intens.[. que 
n el futuro como la mejor manera de 
propender a la comprensión muluz y la 
amistad entre ambos paises. 


— Esta vieja ciudad de marinos y co- 


merciantes, situada sobre la Bahia de Funáay, en la provincia de New Brunswick, es 
uno de los principales puertos canadienses del Atlántico; es famosa por su dique Je 
carena, uno de los mayores del mundo 


QUEBEC, POR LORNE BOUCHARD 
nada irancés, Quebec se asemeja mucho a las viejas ciudades amuralladas de Europa. 


Dentro y fuera de su imponente cuidadela se decidió 


los, el destino del 


-— Centinela del San Lorenzo y ¡joya del Ca- 


más de una vez, hace dos si- 
país y del continente 


KINGSTON, POR ROBERT W. PILOT. — Antigua cap tal de Canada, sede de 


una célebre Universidad y del Real Colegio Militaz 
quilidad del siglo pasado, en medio de la pujanza come 


Kináston conserva aún la tran 
al e industrial que la 


rodea y la penetra, dándole un aire de modornmidad 


INFORMACION Lor AL 


Reunión realizada en Tacuerembó 


di: 


por la Federación Uruóuava de 


Turismo, con 
motivo de designar su filial en aquel Departamento 


-— 
A “na espléndida liesta de contratermiar IMugueyo - bras eña dio motivo la mau 
his xuración del busto en bronce del Barón de Río Branco donado por el Brasil a la 
- crdad de Treinta y Tres. Aparecen en la nota el represertante del Ministeric de 
7 DA Uenda, ' | RR. EE. el Embajador en Río, Dr Eccher; Inf. ndente Municipal Tete de Policía 
. HL 1d e... | 
+ 


V otras autoridades, en el acto de la ¡Naugureciór 


Cómo me atrae... 

Es distinguido hasta 
en su perfume! Lo 
reconozco: es Loción 
Colonia Atkinsons | 


*Grito de Ip renga”, 


realirado 
' profesorado 


Ponga el chocolate, la leche y el aqua 
al baño de María Cuando el chocolate 


que espese, revolviéndolo 


». constantemen- 
te. Quítelo del fuego. Añádale mante- 
quilla y vainilla Salen 2'/, tazas. 


Alumnos de la Escuela de 20 Grado NO 31, en el Scto artist 


CO Fecrentemente real; 
zado conmemorando una fecha histórica 


Inconfundible 


Loción Colonia VA DORE a O E tant. 


-...y 

. GRATIS a Y 

ATKINSONS + MAIZEMA, Cosila de Comoo No. 404 a 
. Adjunto « la Presente una tapite del Paquete de a 

"A ins Esa Roja 3 pa A vr) se me emba gratis el recetario a 

| 5 ttemters y Apellido e hn u 

Creada en Londres y elaborada con NO Dección - 

ida esencias importadas. m  Lecelidad ca q 
e - 


) 
Ti 


". 


Perspectiva del gran salón comedor y b/. americano. 


NACIONAL 
LA PROEZ 


ble restaurante Luzmo y regreso en el va- 
por Tritón 
La lejana proeza no fué sólo un clamo 
roso esplendor ocasional; significó algo que 
omenzó a definir el espíritu nativo en el 
leporte, la destreza y la pujanza de quie- 
1es lo fueron cutivando junto al novedoso 
trasplante de la Albión famosa. Resultó la 
Primera Torre”, como la calificara en her- 
mosa composición poética el Dr. José Ma 
ria Delgado, querida y brillante figura de 
Nacional, Tuvo él, la felicidad de señalar 
que los paladines de 1903: 


“Fueron trajeron la torre en el hombro! 


Carlos Céspedes, €. forward 

tantos, 

YUSTIFICADO alborozo rodea a la evo- 

cación del 13 de setiemore de 13403, 
por lo que transparenia para ¡Nacional y 
el futbol uruguayo, aquella victoria imicual 
en las jornadas internacionales, alcanzada 
por 3 a «en la cancna de la anugua So 
ciedad Hipica Argentina, en Palermo, Bue- 
nos Aires, La emoajada compatriota, que 
asumo la representación de la vieja Liga 
Uruguaya fue presidida por el senor ku- 
sevio Cespedes, padre de Boivar, Carios 
y Amilcar, menores, brillantes futbolers de 
entonces. Le acompañaron el Presidente 
del club Dr. Domingo Prat, el secretario 
Di. Jose M* Reyes Lerena y el delegado 
de 'Iriunto F. C., señor Mullin. 

Un calor de immensa simpatia popular 
permanece inalterable hacia ellos y los 
campeones A. Cespedes; C. Carve Urioste 

E. bouton Reyes; M. Nebel, L. Carbone 
y G. Pigni; B. Céspedes, Edo. de Castro y 
A. Cordero. Dos goales de Carlos Céspe- 
des y otro de Bolivar. El recuerdo, además, 
alcanza con estima a la selección argentina 
que integraban J. W. Howard, Carlos C 
Brown y W. Buchanan; E. Firpo, J. M 
Penco y E. Brown; G. E. Weis, J, J. Moo 


convirtio b y ' 


' EE 


Elocuente fotu del 13 de setiembro de 1903, en la Sociedad Hipica Argen'ina, en 


TS 
A a IT 


Azpocto del trants que de a la oslle Urquiza 


CELEBRA 
A DE 1905 


A lo alto de ela ¡por «ilos subidos 
Vimos amarse las prictas pesianas 
Del cielo alaeano, y al sueño ¡danero 
Trocarse en arriero 

Que nos empujaba hacia las montanas 


Los nobles propósitos del intrepido nú 
cleo primitivo, lueron seguidos por CueDiis 
han sav,do impulsar la enuosa con mus 
guia, gravitando en jornadas —de un largo 

magmiico camino recormdo que 
sigo 5e tornan memorables 

Hoy, en le intensa emoción por el cin 
cuentenario del sensacional triunfo, resal- 
ta aun su fuerza imspuadora, advirt.endos. 


por 


Bolivar Céspedes, winóéer derecho, amtor de 
un goal 
un espiendido lapso vigoroso y próspero 
en la gestión de Nacional, mostrándonos, 
su hermosa sede er la Avenida 8 de Oc- 
precisamente, las bives y perspectivas de 
tubre, en el ancho p edio de la vieja en- 
trada al Parque Central. Obra que impul- 
sa la directiva presidida por el doctor San- 
tiago de Brum Carbajal y sus compañe- 
ros, entre los que cabe mencionar al pre- 
sidente de la comisión respectiva, Cr. Ma- 


nuel González, desarrollándose el intere 
sante proyecto del arquitecto lldefonso 
Aroztegul. 


Lo que hoy se festeja, siendo un hecho 
que tuvo y tendrá acción imperecedera en 
la vida deportiva de Nacional y el fútbol 
uruguayo, prueba en que forma se mantie 
ne el concepto social que orienta a nu- 
trirse en activos ejemplos, en la evolución 
serena por *l bienestar colectivo que per- 
siste. Los albores de 1903 aún fuleuran 
son anuncio de nuevas hazañas de futuro 
Es que en el curso de diez lustros Nacional 
ha obtenido amplio ambiente de estima y 
prestigio, por sus realizaciones diversas y 
res de loable linaie sus aspiraciones hon- 
porque fueron comprendidas por pronulso- 


re, J. Brown, C. E. Dickinson (cap.) y E. 
Moore, pues los atendieron caballeresca- 
mente, sirviéndose un gran lunch en la ca- 
sa de Watson Huton, hacia la cual marcho 
ia delegación uruguaya en tren electrico 

rticular. Luego, banquete en el memora 


Fachada de la nueva sede sobro la Avonids 8 de Ocfubre. 


Palermo, Bs. Aires. Confraternizan los rivales. En primera fila: Jorge Brown, Amilcar 

Céspedes, Howard y Penco. En la 2*: E. Moore, C. Buchanar:, Gaudencio Pigni y 

Miguel Nebel, capitán del memorable equipo de Nacional. Es: 3* fila: F.rpo, Carlos 

Céspedes, Firpo yr., Luis Ca:bone, C. C. Moore y Alejenaro Cordero. Ultima tila: 

(? Brown, Bolivar Céspedes y Weiss; a su lado el Sr. Chevalier Boutell, presidente 
de la “Argentino Football! Asociation” 


los 


El an.plio local, 


tendra 


rosas. las que Je llevan a alternar iubiloso 
y e+rlidarin con las instituciones que alien- 
tan «<entinmientos análooos a ls suvos y 
con los me» debe accionar wmiAs por fra» 
ternales víncul»e, con altes miras, * 


Ulises BADANO 


listintos armbrertes que To ere 


+» EEES 2 AA SIE "q 
. "7 g 
—Tanto mo digo. Pero unos mil dos 
mil años si. Yo : 


EL PUNTIAGUDO 


E" cierta época que yo vagabundeaba 

por allá lejos, una vez se me hizo no- 
che cerca de un río que debía cruzar por 
el Paso de los Caraguatases. Y como las 
sombras me cayeron antes de lo que es- 
peraba y deseaba, con mi otro compañero 
resolvimos acampar en el monte —que allí 
ea espeso—, desviándonos un poco del 
Paso, por si algún encuentro... 

Pero hubo un encuentro. Cerca ya de la 
media noche, sentimos ruido de gente que 
o Feua y cruzaba. Y justo a don- 
de estábamos —ya de cama hecha— ende- 
rezaron hasta seis hombres, Eran los com- 
pone tes de una cuadrilla que marchaba 
con veinte cargueros de tiro. Hubo una se- 
ne de preguntas y respuestas hechas al 
principio con cierta violencia. Al fin se 
arregló el asunto y todos rodeamos un gran 
fogón. Corrió el mate generoso y la caña 
gratísima. Entre los contrabandistas venía 
un viejo, uno de esos hombres que llegar 
a viejos con toda la dureza y decisión de 
la juventud. Le decían don Mangangá. Su 
prosa torrencial, graneada y gangosa, le 
había valito tal mote. 

Bien. Los hombres arrimaron al fuego 
un medio costillar, se churrasqueó y des- 
pués entramos todos en el sueño, así que 
el viejo silenció sus cuerdas, 7 

Y amaneció un día esplé- dido, Comenzó 
el trajín del campamento, Yo me asomé al 
campo limpio, pues deseaba fijar en mis 
ojos aquel lugar para mí desconocido, y me 
sorprendió la extraña silueta de un cerro 
que cortaba el horizonte frente al paso. 
E-a desmesuradamente alto y con una for- 


ma de embudo invertido, como de un cupí - 


agudo y gigantesco. Volví al fogón, que el 
viejo estaba avivanto mientras le arrima- 
ba dos calderas, y le dije el asombro que 
me habían causado las extrañas formas de 
aquel cerro. Dor Mangangá habló: 

—¿Es la primera vez que anda por es- 
tos sitios? 

—Si señor. 

—¿Es de muy lejos el señor? 

—Sí señor. 

—+¿Entonces no sabe cómo se llama ese 
cerro? 

—No. señor, 

—Se llama el Puntiagudo.. Tiene sus 
mentas y su historia, 

—¿No podría deci-melas mientras amar- 
gueamos? 

—ICómo no! Ese cerro está en los cam- 
pos que supieron ser de don Hildebrando 


AHORA se puede 
adquirir en el URUGUA Y 


» la famosa 
CREMA DE ROSAS 
COLD CREAM 


La fórmula exclusiva de esta 


Britos. Este hombre, que era ricarzo, tenía 
tono seis hijos. Uno de éstos, llamado Fi. 
del, jue una vez a los restos de un 
tio suyo —que murió siendo hombre joven 
y alegre—, que estaban er la sierra. Cuan- 
do vido el montón de gúesos tuitos mestu- 
raos y rotos le entó como un desespero, 
Y de ahí en delante empezó a cismar sobre 
la muerte, cisma que terminó en algo co- 
mo un miedo son fin. No hacía más que 
lamentarse a tuita hora y hablar mal de 
dios. “—No sé, mesmamente —decía-—— 
porque nos ha hecho si nos va a deshacer 
sobre el pucho, Porque miren: uno es mo 
zo, con la vida sobrá-dole de bien reme- 
diada, y en un redepente lo deja en un 
puñao de osamenta que da asco el mirarla. 
¡No sé mesmamente pa que nos hizo!” Y 
con esa música se pasaba los días maldi- 
ciendo y volviéndose ético, El diablo se 
enteró de la cosa y quiso juga le una con 
la mula al hombre y de rebote a dios, Se 
jue a la Salamanca Sucia, y un día que Fi- 
del iba atravesando el campo le salió un 
jirete como de un sueño y le dijo que dios 
le quería hablar. Dudó el mozo. Pero el 
jinete venía envuelto en un poncho que 
parecía una nube y montaba un pingo que 
no tocaba el suelo. Lo siguió. Dentraror 
en la Salamanca. En un sillón frandote es- 
taba el diablo. Fidel no era muy suelto de 
lengua, pero si medio desconfiao. Lo vido 
envuelto en una manta colorada y le ex- 
trañó eso. Y le dijo, disvués 4e saludarlo: 

—Mire, me extraña mucho que siendo 
dios lleve esa manta que me está que- 
mando los ojos, 

—¿No ves —le respo-dió el diahlo—, 
que es un poncho patria dao piielta? ¿Ande 
viste bayeta de otro color? Mirá: sé que 
andás hablando muy mal de mí y se por- 
qué andás hablando, Decime: ¿tuitos no vi- 
ven lo que les toca y mueren cuando les 
toca, aguantando la marca sin balar? A 
unos les cae el viviz poco y a Otros mucho. 
No se sí te acordarás del negro Quintín 
Madruga, que vivió ciento veinte años. A 
vos tambiér te puede cair ese premio... 

—Es que mire... —respondió Fidel—. 
El mesmo negro que usté ricién mentó lo 
vide de ciento diez y nueve años y quería 
vivir otros ciento diez y nueve. Yo, mesma- 
mente, hallo muy mal que usté nos haya 
hecho pa deshacernos en seguida sin más 
ni más. 

-—¿Y qué? Siguramente querés vivir 
siempre... 


Crema contiene una merxcla 


de esencias Y aromas de las rosas de Francia. 


Para conservar la lozanía de 
su cutis, su piel, sus manos, 
adquiera hoy mismo un pote de 
CREMA DE ROSAS en cualquier 
farmacia o perfumería del país. 


rema de Rosas 
Acuia Poidlióoe 


COLD CREAM 
En potes de 28 y 74 grs. sprox. 


agranda, llega a su punto y dispués co. 
mienza a aco.tarse, Mientras la vida tiene 
juerza se vs abriendo como acordión de 
doble teciao. En seguida hay como u- des- 
canso, que es cuando la vida llega a su 
punto y dispués comienza a cer Arge, asina 
Vaya perdiendo juerza la vida Decime una 
Cosa: ¿vos querés vivir mu-ho, mil o dos 
mil años, como me dijiste? 

Fidel medio se atoró Dispués contestó: 

—Este... yo no sé si me está hablando 
en serio o retorando conmigo... 

—¡Hablá derecho, respetame! -—bramó 
el diablo echando como una candela por 
los ojos. 

Y Fidel, encogi4o, dijo: 

—Pues si, si os de su voluntá yo no 
quiero morir ta” pronto, 

—Gúeno. No sipás hablando mal de mí. 
Vas a vivir dos mil años. Y si vencido el 
plazo querés alargar el tigo, te lo alargo. 
Pero asina que vayas viviendo te irás 
estirando, pues esa es la lev y la ley hay 
que cumplirla, como tuitas. Podés dirte. 

Salió medio tambaliando Fidel y medio 
dudando de su suerte. El aire lo refrescó 
y Kanó en su casa y siguió su vida sin de- 
cir nata a naides. En ese son llevó a los 
cuarenta y pasó los cincuenta. Comía bien, 
dormía mejor, chunaba rigular, y se en- 
cortró con que seguía teniendo una iverza 
muy superior. Cuando llegó a los sesenta, 
al pasar un día por la puerta e la cocina 
pegó un cabezazo con la parte alta del mar- 
co. Rezongó un poco Y se puso un patacón 
sobre el chichón, que era bastante grande 
Llegó a los setenta y otro día vido «ue la 
cama le estorbaba mucho al estira: ;e. Y 
seguía juerte y comilón y demás vuv + Pe- 
ro jue al llegar a los ochenta cuando se 
dió muy giiena cuenta cue dios no lo ha- 
bía e-gañao. Ya había enterrao a cursi tul- 
tos los suyos, cuedándole solo ¿no de los 
hermanos. Se había casno y tenía diez hi- 
Jos y algunos nietos. Se sentía con la mes. 
ma iuerza de los veinte años. Pero todo le 
quedaba chico. Había cue dir al vueblo 
pa que le tomasen medi4a de las botas. le 
tenían que poner unas bárbaras ruedas de 
paño a los ponchos. no había camisa ni 
calzoncillo cue le viniese bien. Y a-daba 
a caballo como si jueran petizos. Emne«zó 
a cavilar una noche v a rascarse el mete. 
Redenente gritó: —¡Y a mí qué me im- 
porta! Dicen que hombre erande sála sir. 
va pa bandiar arroyos. ¡Les viá mostrar co. 
mo no sólo pa eso sirve un hombre grande! 
Y asina- " e Cuand anliá 
ciento treinta años ya era viudo, había 
perdido cuasi tuitos los hilos el hermano 
ya estaba hecho polvo. Asina y todo el 
nieterío lo rodiaba e-todavía. Pero Mergó 
a los ciento setenta y ya no podía vivir. 
Tenía más de media cuadra de alto y sólo 
en su Casa no se asrustaban 4'6l Una vez 
aque descuidao le dió vor salir al camino 
rial —de a pié. vorque ya no habían ca- 
ballo va él— y dir con rumbo a la estan- 
cia que jue de su combadre Terencin Al- 
vés —finao ya hacía como noventa añ"s— 
aquello jue un desbande. La ge-te que iba 
o venía vor el corredor daba giielta y no 
se les veía más que la polvareda. Y cuan- 
do llevó a las casas, los nerros ganarrn en 
el primer auiero aue vieron. las muieres se 
atacaron v el que tenía caballa a tiro se 
hizo venche y mesa limpia. Y el hombre 
dió giielta va su casa y allí llevó Ilogri- 
miando, Tenía cue dormir camno ajuera, 
comer camnro aiuera. hacía años mue no 
montaba a caballo. se tracaba mn rodas nor 
año v una maiada nor semestra. Un t-aie 
le costaba mil nesos v iras hotas nuinian- 
tos. Y el vino carlón nue de antes tento 
le vustaba tuvo nue «usnenderia normye no 
había carrera cue le traiera tuito el que 
necesitaba. Y semis crecienta nomás. se 
iba pa arriba y no había nada que asuje- 


[tara eso. Hasta que un día endarezrá a la 


Salamanca buscando a dios. Pero estaba 
vacía. Gritó alto, patalió, atronó la sierra, 
juyó el bicherio. Pero dios no apareció. Lo 
me-tó muy fieramiente, le mentó la mama, 
pero siguió solo. Y estirándose, hasta que 
llegó a las cuatro cuadras de alto el día 
que cumplió los doscientos treinta años. Ya 
estaba ariepentido de lo que había hecho, 
de no haber cumplido la ley, de vivir y 
morir como tuitos, de aguantar la marca 
:in balar. Una tarde estaba sentao loran- 
do, lejos de las casas, en el mesmo sitio 
ande usté vido el Puntiagudo, Entonces se 
le, arrimó el diablo. El lo conoció por el 
poneho dao giielta que llevaba. Y ya se 


levantó y emperó a vociferar y a insul- 


tarlo, 


—Pero amigo —le dijo el diablo—, y» 
tá no se co” forma con nada. Antes hablaba 
mal de mí porque vivía POCO; aura porque 
vive mucho, Vamos a ver, ¿qué se le an- 
toja aura? 


—¡Quiero morir como tuitos, canejo! 
¡Máteme de una vez! 

—Yo no lo mato porque a lo mejor en 
el otro mundo le da la loca por volver a 
charlar de mí. Ahí le viá dejar un poste 
alto como pa que se cuelgue en cuanto 
sienta ganas. 


Se oyó como un cañonazo y de la tierra 
salió un poste de cinco cuadras y media 
de alto, que quedó allí clavso y firme. Y 
Fidel, asina que se vió solo, se sacó los 
cuatro lazos ingeridos que le servían de 
cinto y se ahorcó alli mesmo. Que-*ó6 ba- 
laciándose unos días, Sus bisnietos y 
chorlos vieron aquello, que era una visión 
del mesmo infierno, contrataron como 4 
docientos piones pa que le jueran arri- 
mando tierra como estaba, porque no pu- 
dieron descolearlo Hasta cue en el correr 
de los años lo tanparon del tuiro y quedó 
lo que aura es el Cerro Puntiagudo que 
usté vido, 


El vieio me al-=n26 otro mate y termi. 
NÓ su maneanguenr: 

—El hombre. m'hiio. tie-e que cumolir 
la ley. tuitas las leyes que sean... . Menos 
la de los aduaneros. 


José MONEGAL. 


Especial para EL DIA. — (Dibujo del 
autor). 
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) POT EDGAR R 


DESPUÉS DE HABER SALVADO A IRENE WEBB DE LA DANZA DE LA 
MUERTE DE LOS MONOS, TARZAN SE LA 1LEYO EN SUS BRAZOS 
Y ESCALÓ EL MURO DÉ LA CIUDAD. 


ANDO RAPIDAMENTE DURANTE 
| ME TARZAN Y LA ACTRIZ DE- 
JAROM ATRAS A SUS PERSEGUIDORES 
Y SE DETUVIERON A LA ORILLA DE 
' UN ARROYO PARA DESCANSAR. 


A 
| DE MALA GANA OBEDECIO IRENE MIENTRAS TARZAN DECIDIO DE MONTAR GUARDIA “MEJOR ES 
¡BUSCAR A LOS OTROS “MURMURO, ANTES DE QUE *JOHNNY“SE ENCUENTRE ENVUELTO 
¡CON UNA MUJER ENAMORADA.” 


AL DIA SIGUIENTE, EL HOMBRE-MONO SE PUSO 


ICE BURROUGHS |+ 


EN BUSCA DE LOS SOBREVVIENTES DE LAPARTI- 
DA ENEMATGRISTAS MENTA QUE 
SERPA COMO EN UN SUEÑO ABRAZADRA | RO MACIA ABAJO Y VI UN LEÓN QUE ATACABA A CLARK Y A WNITE. 
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HUIDA DE“SUS CAUTIVOS 
LL - sn 


YA LLLOS4A ELLOS * GRITABA EL CREADOR, FURIOSO ANTE LA 


"JOMNNY, JOHNNY RINGO” MURMURABA IRENE 3 QUE COSAS ADMIRABLES HAS HECHO. .” 
EL HOMBRE-MONO LA INTERRUMPIO. “NO MUCHÓ REALMENTE... PERO AHORA DUERME 


PERO DE PRONTO UN POTENTE RUGIDO LA TRAJO ALA READIDAD. . . HORRORIZADA, 


SOLER HNOS. S.A 


Hdhesión a los cincuenta años 
de vida comercial de 


la 30na 
General Flores 


El tiempo transcurre, las actividades comerciales en las 


barriadas son tada vez de mayor entidad. El comercio 
localista debe seguir su marcha Progresista al calor del 


mayor estímulo del vecindario. 


Ex! 


NE NUESTRA SUCURSAL GOES 


